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Creo
que los cuentos de hadas, tanto los antiguos como los nuevos,
pueden ayudar a educar la mente. El cuento de hadas es el lugar de
todas las hipótesis: puede darnos claves para entrar en la realidad
de formas nuevas, puede ayudar al niño a conocer el mundo.



  
  (Gianni Rodari)


                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                        
                    

                    
                    
                        
                    

                    
                

                
                
                    
                    
 



 



 



Portada creada con 
www.canva.com

Imágenes de www.freepik.com

 



Traducción hecha por Fabio Ricupero

 



                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                        
                    

                    
                    
                        
                    

                    
                

                
                
                    
                    
 






  

    
[image: Imagen 1]
  

  
Flapy





                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                        Flapy se adentra en el bosque en busca de nuevas emociones.
                    

                    
                    
                        
                    

                    
                

                
                
                    
                    

  
Al
amanecer de un día de abril, la ardilla Flapy acababa de
despertarse. Desayunó tranquilamente y luego fue a sentarse fuera
de su casa, que estaba en la tercera rama del árbol Farnia, y miró
hacia donde nacía la luz.

  
Le gustaba ver salir el sol,
inmerso en el silencio, y, sin darse cuenta, arañaba la corteza de
la rama con las patas.
  
Divagaba en sus pensamientos y,
casualmente, sus ojos se posaron en una talla que había hecho con
su madre hacía un tiempo, en la que se leía: «Juntos para siempre».
Al pensar en su madre, Ani, Flapy rompió a llorar. 
  
Hasta el día de hoy seguía
preguntándose por qué le había ocurrido a ella: recordaba bien
aquella tarde en la que estaban juntas y jugaban a perseguirse
entre los castaños. 
  
Fue un momento, ni siquiera se dio
cuenta y con su mente se encontró dentro de una trampa, puesta allí
por los humanos. No pudo liberarla y tuvo que esconderse para
evitar ser atrapado, vio aquellos dos humanos riendo de alegría por
haber atrapado a su mami. Ese último grito lo recordaba bien, hasta
el día de hoy: «¡Ten cuidado! ¡Protégete! Te quiero!» y luego no
volvió a verla. 
  
Volvió en sí, pero esas imágenes
tan fuertes le enfadaron y empezó a golpear la rama con las patas.
Estaba muy triste, porque ya no podía pasar tiempo con su mamá, ni
mimos, ni buenos momentos. Tenía que encontrar la manera de sonreír
como antes.
  
Su madre no estaba allí, pero era
importante no rendirse.
  
Sus amigos siempre estaban ahí
cuando lo necesitaba y se esforzaban por hacerle sentir bien. 
 

Volvió a entrar en casa y, como de
costumbre, todo le recordaba a su madre. 
  
Mirando el horizonte a través de la
ventana, se dio cuenta de que la soledad le entristecía y entonces
tuvo la brillante y valiente idea de emprender un viaje, o mejor
dicho, una misión para conocer nuevos amigos, experimentar nuevas
emociones y, sobre todo, conocer a muchas madres. 
  
Instintivamente, metió la mano en
su armario y rebuscó en él hasta encontrar su mochila. En los
cajones del escritorio encontró unos cuantos bolígrafos y algunos
cuadernos, útiles para anotar sus pensamientos. 
  
Ya había tomado una decisión: se
iba a una misión.
  
Preparó todo lo que necesitaba,
cogió algo de comida, se puso la mochila, cerró la puerta y, antes
de salir, acarició el ladrido, diciendo suavemente: «Hasta
luego».
  
Se dirigió hacia el sur y, sin
saber cuándo regresaría, comenzó su viaje sin rumbo.
  
Un poco temeroso, Flapy se aventuró
en el bosque por primera vez, pero afortunadamente los colores y el
aroma de las flores le distrajeron. 
  
La presencia de las flores, con sus
matices de color y sus olores, le endulzaba y ayudaba a distraerle,
y la visión de las bayas que tanto le gustaban le animaba aún
más.
  
La suerte estuvo de su lado porque
tuvo la oportunidad de conocer a una familia de erizos.
  
Al principio le intimidaba un poco
llamar su atención, porque imaginaba que su cara expresaba
tristeza. Para su sorpresa, era el pequeño erizo, llamado Cosimo.

  
«Hola ardilla, ¿por qué tienes esa
cara triste?»
  
«Hola, me llamo Flapy. ¿Tanto se
nota? Sí, estoy un poco deprimido, porque estoy solo».
  
«Lo siento mucho. Me llamo Cosimo.
Vamos, ven conmigo para que pueda presentarte a mis padres».
  
Se acercaron y el pequeño erizo,
señalando a los dos adultos, dijo: «Él es mi papá y ella es mi
mamá. 
¿Qué te trae por aquí?».
  
«Necesito mejorar mi estado de
ánimo y conocer nuevos amigos».
  
Mamá Erizo intervino: «Te
ayudaremos a mejorarlo y podremos hacernos amigos».
  
Flapy sonrió, parecía una buena
idea.
  
«¿Te gustaría comer con nosotros?
Así podremos conocernos mejor», dijo papá Riccio.
  
«Estaría encantado», respondió
Flapy.
  
En la mesa, entre un plato y otro,
Flapy se deshacía en cuentos sobre su madre y de vez en cuando se
le escapaba una lágrima.
  
Mamá Erizo le prestó mucha atención
con palabras dulces. Comprendió claramente cuál era el estado de
ánimo de la ardilla. Mientras le escuchaba, surgieron en su mente
suposiciones que la hicieron estremecerse: «¿Y si esto me pasara a
mí? Ah, pobre Cosimo y pobre de mí». Se sintió afortunada de que
todos estuvieran bien en la familia.
  
Cuando terminaron, se unió a papà
Erizo y Cosimo para jugar con la pelota. Era un juego instructivo y
entretenido, durante el cual se pasaban la pelota unos a otros y,
cuando la cogían, tenían que decir el número que seguía al que
habían mencionado anteriormente. Cosimo, a través de aquel juego,
fue aprendiendo los números. Seguía siendo descuidado porque a
veces se saltaba un número, como ocurrió durante un pase: su padre
dijo treinta y dos y él, en vez de decir treinta y tres, dijo
treinta y cuatro. Se lo tomaban a risa, pero eran oportunidades
para mejorar. A Flapy le gustaba aquel sistema de aprendizaje, iba
a proponerlo a la escuela de animales pequeños de la zona donde
vivía.
  
Terminado de jugar, Cosimo cogió su
bicicleta y dio unas vueltas, pero por el camino chocó con una
piedra y se cayó.
  
«¡Mamá! ¡Me he despellejado la
rodilla! Me duele mucho!», gritó el erizo mientras se tapaba la
herida con la pata. 
  
Mamá acudió inmediatamente en su
ayuda y le cubrió la herida con una tirita. Le besó en la mejilla y
le abrazó con cariño. 
  
Flapy vio la escena y la imagen de
su mamá cuidando a su pequeño, le entristeció y le sacó una
lágrima, le recordó la vez que quiso ser imprudente yendo a coger
una baya para su mamá. Estaba en un lugar peligroso y tal fue su
caso cuando se peló la piernecita debido a una previsible caída. En
aquella ocasión, su mamá no le regañó, al contrario, le dio muchos
besos y le abrazó mucho.
  
Volvió en sí, observó la escena y
escuchó:
  
«Gracias mamá, te quiero mucho»,
dijo el pequeño erizo.  
  
Flapy sonrió y anotó todo en su
cuaderno. Le había encantado aquel gesto.
  
El pequeño Cosimo se unió a él para
mostrarle su parche de color. A Flapy le pareció gracioso. Le cogió
de la mano y se dirigieron hacia sus padres.
  
«Ahora es el momento de continuar
mi viaje. Ha sido un verdadero placer compartir estos momentos con
vosotros. Gracias por vuestra disponibilidad», dijo Flapy.
  
«Lástima que tengas que irte.
También fue un placer conocerte», dijo papá Riccio.
  
El pequeño erizo le abrazó y le
susurró: «Espero volver a verte pronto».
  
Partió de nuevo, dejando atrás a
sus nuevos amigos.
  
Al cabo de un rato, con la ayuda de
piedras colocadas en fila, cruzó un arroyo. Le había parecido
divertido saltarlo, lo había hecho contando las piedras sobre las
que se paraba. Le recordó el juego que había jugado con los erizos,
lo que le hizo sonreír.
  
En cuanto estuvo en la otra orilla,
vio una piedra y se sentó en ella. 
  
Una trucha se sintió atraída por
las vibraciones de las piedras durante los saltos de la ardilla.
Desde debajo del agua, se fijó en Flapy sentado e, intrigada, subió
a la superficie y empezó a hablar con él. Al principio, la charla
se centró en lo que habían estado haciendo ese día pero, cuando
empezaron a hablar de sus vidas, la trucha comprendió las
necesidades de la ardillita. Le dijo que no muy lejos vivía una
familia de apacibles ratones que seguro que le acogerían.
  
Tras pasar unos minutos agradables
con la trucha, se despidió de ella y partió hacia su destino. Pensó
que llegaría antes de la puesta de sol.
  
Por el camino intentó recordar
todas las indicaciones que había recibido, demasiadas veces le
habían dicho «ve por aquí», «ve por allá» y «ve por la derecha»,
«ve por la izquierda», demasiado general. Para no aburrirse, se
dedicó a imaginar cómo serían esos ratones: ¿tendrían los incisivos
largos? ¿Qué ropa llevarían? Inmerso en sus pensamientos, empezó a
sentirse un poco ansioso, porque no sabía cómo le saludarían, así
que empezó a construir y repetir frases de presentación para sí
mismo.
  
Finalmente encontró la casa del
ratón y, casualmente, se encontró con el mismísimo Sr. ratón cerca
de allí.
  
«¡Hola Sr. Ratón!»
  
«Hola querida ardilla»
  
«Me llamo Flapy, la simpática
señora trucha me aconsejó que acudiera a usted, porque le parece
muy amable y hospitalario».
  
«Me llamo Amerigo y ¡de nada!
Conozco muy bien a la Sra. trucha y si te ha remitido aquí es
porque, seguramente, eres una mascota buena y fiable».
  
Le condujo a su casa y, cuando
estuvieron dentro, le presentó a su mujer, Concha, y a su hija
Adele.
  
«Hoy tenemos un invitado especial
enviado por la Sra. trucha», anunció Amerigo.
  
«Hola Flapy, eres bienvenido», dijo
Concha.
  

«Cariño, ¿puedes enseñarle la habitación de invitados?»
 

«Por supuesto» y refiriéndose a la
ardilla «Sígueme».
  
Flapy la siguió y se instaló en la
habitación que le habían asignado. Colocó su mochila en un taburete
y en una nueva página de su cuaderno escribió en la parte superior:
"la familia de ratones". 
  
Aprovechó para asearse y
enjuagarse, porque era importante estar presentable. Al cabo de
unos minutos se le unió la pequeña Adele, que anunció que la cena
estaba lista.
  
Se sentó frente a la cabecera de la
mesa y tuvo el placer de probar deliciosos platos de queso y
miel.
  
La velada continuó agradablemente
hasta que la señora del ratón, desconocedora de su historia, le
preguntó por su madre. En ese momento un velo de tristeza descendió
sobre Flapy. 
  
No dudó, aunque era difícil, en
contar la historia de su madre y otras anécdotas. Por desgracia,
mientras hablaba del secuestro, rompió a llorar. Metió la cara
entre sus patitas y la señora ratón se sintió un poco culpable, si
no avergonzada.
  
«Perdona Flapy si te he hecho esas
preguntas, no sabía lo que le había pasado a tu madre», dijo
disculpándose.
  
Sollozando, Flapy respondió: «No se
preocupe señora, a veces lloro, pero soy fuerte. Con esta voluntad
de estar bien estoy haciendo esta misión».
  
«¿Es un viaje importante para ti?»
preguntó Adele, inocentemente.
  
«Muy importante. También me
gustaría conocer vuestras alegrías, vuestras historias y hacer
nuevos amigos. Esto, espero, me ayudará a sentirme mejor y a ser
feliz», respondió la ardilla.
  
«Lo siento mucho», dijo la pequeña
Adele.
  
«Tienes suerte de tener unos padres
tan cariñosos», le dijo Flapy, guiñándole un ojo.
  
«Recuerde que puede contar con
nosotros, siempre», dijo el Sr. rata.
  
«Os lo agradezco mucho. La Sra.
trucha tenía razón, sois una familia especial», dijo Flapy
sonriendo.
  
Pasaron las horas y para entonces
ya era tarde y, entre bostezos, se fueron a dormir.
  
Durante la noche, presa de las
ganas de beber un vaso de agua, la pequeña Adele se despertó. Se
levantó de la cama y se dirigió a la cocina. 
  
A esa hora, todo estaba oscuro y
sin poder ver nada, la niña fue presa del pánico e instintivamente
se agazapó en el suelo temblando, había demasiado silencio y se
sentía abandonada, empezó a gritar llamando a su mamá.
  
Concha, al oír esto, se despertó,
cogió la vela que tenía a su lado, salió a toda prisa de la
habitación e iluminó el pasillo. Vio a la niña en el suelo,
temblando. 
  
Flapy, a su vez, saltó al oír el
grito y sin que nadie se diera cuenta, se acercó a la puerta de su
habitación. Se quedó allí, inmóvil, y se esforzó por oír lo que se
decían.
  
Arrodillada junto a su hija, le
dijo: «Amor mío, ¿qué te ha pasado?».
  
Sollozando, la niña respondió:
«Tenía tanto miedo de la oscuridad. No veía nada y había mucho
silencio».
  
«Pequeña mía, no debes tener miedo
a la oscuridad porque no puede pasarte nada. Además, estás en tu
casa y, recuerda, tu papá y yo estamos aquí».
  
La niña se aferró a su madre, que
la cogió en brazos. La llevó a su cama y se sentó a su lado. Le
contó un bonito cuento de hadas sobre ratoncitos valientes. Al cabo
de un rato, Adele se durmió. 
  
Flapy pudo oír las palabras de su
madre mientras estaba en el pasillo y recordó lo que le ocurrió una
noche de verano: dormía plácidamente junto a su madre, abrió los
ojos y sintió el impulso de coger un juguete que estaba tirado
sobre la mesa. Al verlo todo oscuro, empezó a temblar. Su mamá, al
darse cuenta, abrió los ojos y puso suavemente la pata sobre la
cabeza de su hijo, acariciándolo con dulzura.
  
Pronunció ligeramente: «shh, shh.
No te preocupes mi pequeño, no tengas miedo. Mamá está contigo».
Volvió a dormirse. 
  
Tras recordar aquellos momentos,
Flapy se acercó a la cama y apretó la boca, como para acallar un
grito: era la rabia de quedarse solo.
  
Encendió la vela, la cogió y se
sentó en el escritorio.
  
Anotó sus sentimientos en su
cuaderno y, tras un suspiro, volvió a dormirse.
  
A la mañana siguiente, todos se
reunieron para desayunar.
  
«¿Qué pasó anoche, Adele? Te oí
gritar», preguntó Flapy.
  
«Me asustó en la oscuridad»,
respondió la niña.
  
«Lo siento mucho. Yo también tenía
miedo a la oscuridad, pero gracias a mi madre me volví valiente,
porque me di cuenta de que la oscuridad no puede hacerme nada».

 
«Es verdad. ¿Lo entiendes, mi
pequeña?», preguntó mamá, acariciándola.
  
Adele asintió, sonriendo.
  
«Querida familia, debo reanudar mi
viaje. Me ha alegrado mucho pasar tiempo con vosotros y me he
sentido bien», anunció Flapy.
  
«Lástima que tengas que irte», dijo
la pequeña en tono triste. 
  
«Recuerda que esta casa siempre
tendrá la puerta abierta para ti», dijo el señor ratón.
  
«Te lo agradezco mucho. Siempre os
llevaré en mi corazón», concluyó Flapy.
  
Se puso todo, abrazó a su familia y
volvió sobre sus pasos, siempre en la misma dirección, hacia donde
sale el sol.
  
Las flores multicolores parecían
llamarle, había árboles verdes y el cielo era de un azul brillante.
Era un día precioso para pasear por el bosque; los rayos dorados
del sol se filtraban entre los árboles y todo alrededor estaba
lleno de mariposas que volaban moviendo sus coloridas alas
estampadas. 
  
Se percató de la presencia de un
grupo de abejas, ocupadas en llenar de polen las flores. Cada vez
que una de ellas terminaba su trabajo, la flor se lo agradecía
porque ese gesto ayudaba a que crecieran nuevos frutos y nuevas
semillas.
  
Flapy se sentó en una piedra,
estaba tan absorto en la belleza del momento que no se dio cuenta
de que le acompañaba el Gran Grillo, un insecto muy inteligente que
lo sabía todo sobre la naturaleza.
  
Sin contenerse, empezó a hablar:
«Tienes que saber que si no hubiera abejas, y tampoco mariposas,
todo lo que nos rodea dejaría de existir; incluso el hombre pagaría
el precio. La polinización de las flores hace que la vida continúe
en la Tierra», adoptó un aire serio mientras señalaba una flor
recién llena de polen.
  
Flapy, volviéndose hacia el grillo,
declaró: «No lo sabía».
  
El grillo, hinchando un poco el
pecho, continuó: «Todos los seres vivos son importantes, incluido
el hombre. Cada uno de nosotros forma parte de un sistema perfecto
que está representado por la biodiversidad. Es como un reloj: todo
funciona bien hasta que una pieza se rompe. En ese momento todo se
destruye. Estamos en un equilibrio perfecto pero tambaleante».
 

«¡Wow! ¡Interesante! ¿Pero qué
tiene que ver el hombre? Secuestraron a mi madre sin que ella
tuviera la culpa», dijo Flapy.
  
El grillo, muy comprensivo,
explicó: «Ese es el momento en que el equilibrio se rompe y el
reloj empieza a funcionar mal. El hombre forma parte del sistema,
pero mientras respetó la naturaleza, los animales, todo iba bien.
Hoy se ha vuelto malvado, se le ha metido en la cabeza mandar a la
naturaleza, explotarla, en lugar de convivir con ella en paz y
armonía».
  
Flapy lo entendió y lo lamentó.

 
El grillo, al darse cuenta de que
la ardilla estaba interesada en el tema, le invitó a seguirle.
 

Llegaron a la copa de un árbol
cortado y dijo el grillo:
  
«Cuenta cuántos anillos hay».
  
«Uno, dos, tres, ...¡pero son
muchos!», respondió Flapy sorprendido.
  
«Así de viejo era este árbol. El
hombre lo taló, matándolo. Vivió la historia, el pasado».
  
«Pobre árbol», Flapy se arrodilló e
hizo ademán de abrazarlo.
  
«Tienes razón en amarlos. Nos dan
oxígeno y controlan el clima», concluyó el grillo.
  
«Me dijiste cosas importantes, pero
ahora tengo que irme. Gracias por ayudarme a entender. Te estoy
agradecido», dijo Flapy, extendiendo la pata para despedirse y
reanudó su camino.
  
Tras despedirse del interesante
grillo, reanudó su viaje. 
  
Había recorrido un largo camino,
pero no se sentía cansado en absoluto. Llegó cerca de unos
arbustos, empezó a oír voces, miró a su alrededor y se dio cuenta
de dónde venían. Se dirigió en esa dirección y poco después los
ruidos se hicieron cada vez más fuertes, volviéndose caóticos. 

 
Eran unas voces alegres, así que
aceleró el paso, ansioso por averiguar de qué se trataba. Se abrió
paso entre los arbustos y, para su sorpresa, se encontró en medio
de un espectáculo deportivo. Había zorros, ranas, hormigas,
conejos, perros, topos y muchos otros.
  
El lugar estaba decorado
festivamente con muchos colores. Había muchos asientos. Flapy se
metió entre la multitud y aprovechó la presencia de un caracol para
preguntarle de qué iba el evento.
  
Me contestó que se trataba de una
competición de atletismo y que empezaría pronto.
  
De hecho, el zorro, que estaba al
micrófono en ese momento, llamó a todos los participantes a la
línea de salida.
  
Todos estaban concentrados: el
conejo, la hormiga, el topo, la oruga y muchos otros.
  
La cuenta atrás comenzó 3,2,1 y 
fiuu, sonó el silbato. Todos corrieron rápidamente hacia
la meta.
  
Los corredores tenían que dar tres
vueltas empezando en el Gran Roble y terminando en la Gran
Piedra.
  
Los espectadores daban como
favorito al conejo, pero, por desgracia, en la segunda vuelta
tropezó con una raíz que sobresalía del suelo, tropezó y cayó sobre
ella, y a consecuencia de ese incidente quedó último.
Inesperadamente, ganó la hormiga.
  
Cuando llegó a la meta, al pequeño
conejo le asaltó una terrible vergüenza, pensó que había defraudado
a su madre, que estaba al borde de la pista juntos con sus
hermanos.
  
Flapy había seguido la carrera con
interés y notó cierta ansiedad en la cara del pequeño conejo al
final de la carrera, mientras miraba temeroso en dirección a su
madre.
  
Poco a poco, Flapy se acercó a la
familia para averiguar qué había ocurrido.
  
Con la cabeza gacha, el conejito
caminó hacia su familia y cuando estuvo junto a su mamá, con voz
quebrada, le dijo: «Estás decepcionada por mi carrera. Quería
ganar, lo siento mamá. Estoy muy avergonzado».
  
Mamá se acercó y le dijo: «¡Qué
dices, pequeño mío, estoy orgullosa de ti! Eres mi campeón. De
hecho, te mereces una medalla. Toma, para la ocasión te he traído
una que tus hermanitos la han creado con mucho amor. Recuerda que
siempre te queremos!».
  
«¡Mamá, es precioso!» y volviéndose
hacia sus hermanitos, «Gracias por esta medalla, es la más bonita
de todas», gritó el conejito, olvidando su mal humor y recuperando
una expresión alegre.
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